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E l o o i i i c í o l i s o . 

A u n descartadas las esageracionea 
que puedan contener los telegramas re
lativos á la r evo luc ión rusa, queda u n 
convencimiento profundo de que el i m 
perio moscovita se deshace. 

Tantos siglos de poder, de autocracia, 
de obs t inac ión fanát ica, van á resultar 
impotentes ante el influjo poderoso de 
la l iber tad y del progreso, que se abren 
paso á t r a v é s de las terreas instituciones 
rusas. 

Si se confirma la noticia del alzamien
to .de Fin landia y la fuga del Zar, h a b r á 
que creer que el imperial ismo ruso es tá 
en el comienzo del ñ n , porque las revo
luciones son como los regueros de p ó l 
vora, que se extienden y propagan ver
tiginosamente, y 

L o deplorable es que la r e g e n e r a c i ó n 
rusa se asiente sobre una hecatombe, que 
la violencia, el odio, las /pasiones encon
tradas s i rvan de cimiento al despertar 
ruso. 

Un corresponsal expresa que el Go
bierno de San Petersburgo es tá a turdi 
do, y que para salir del atolladero en 
que se encuentra, trata de provocar u n 
conflicto universal en China; pero que 
e s t án dispuestas á impedi r lo todas las 
potencias europeas. 

E i conflicto ruso no tiene so luc ión . Bs 
una ca ída tremenda, un descalabro i r r e 
mediable, y cuanto se haga por descono
cerlo es agrandarlo. Desde los primeros 
instantes se vió en la c a m p a ñ a ruso ja
ponesa la detestable o rgan izac ión de la 
guerra por parte del gobierno mosco
vi ta . \ 

Todos los males vienen de ah í . E l p o -
)r ruso ha estado petrificado, v iv iendo 

dexaoar ienGÍa^/nas ta que ha llegado el 
mom^nto^-decisivo, y entonces se ha vis
to que todo estaba desquiciado, la polí
tica, la admin i s t r ac ión , la diplomacia, la 
guerra. H o y el oso moscovita es tá her i 
do de muerte, y amenaza romperse la 
p o n d e r a c i ó n europea. 

Para el jueves es tá s e ñ a l a d a una huel
ga monstruo en Rusia, y el gobierno, 
que no se considera en el caso de tener 
que sucumbir ante las masas obreras, 
p r o s e g u i r á su cegue r» , tratando de aho
gar en sangre sus propios errores. 

L a expec t ac ión es grande en todo el 
mundo, y sin duda la evo luc ión u n i v e r 
sal se va á operar á costa de la norma
l idad moscovita, porque los desastres 
rusos s e r v i r á n de lección y experiencia 
á las d e m á s naciencs para resolver por 
v ía pacífica las reivindicaciones obreras. 
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DESDE WASHINGTON 

11 ITEiVEM El IIIEMü 

_ E l Sun de Nueva York, pasa revista á los mo
tivos por los cuales el Gobierno americano po
drá verse obligado á intervenir en Venezuela. 

Hay un motivo do índole general: esa resolu
ción que se anuncia y que en aquel país «es siem
pre—eomo dice el «Swn—-una posibilidad, cuando 
no una probabilidad». Hay luego, tres motivos 
especiales: 

1. ° E l asunto del periodista Jaurett. 
2. ° E l asunto de la Compañía del Asfalto. 
3. ° La falta de pago de los créditos extran

jeros. 
_ A Mr. Jaurett lo expulsó do Venezuela el Pre

sidente Castro por haber telegrafiado á los Esta
dos Unidos noticias falsas sobre insurrecciones. 
E l Presidente, con arreglo á la Consti tución, 
puedo hacer eso. Mr. Jaurett nació en Francia 
del Krr.ch de P a n a m á fué á Venezuela, doñee ha 
publicado el Herald, periódico en inglés, ¿Es ó 
no es ciudadano de los Estados Unidos? Hay que 
comonzar por poner eso en_ claro: «es evidente 

aice el Szin -que se necesita estudiar bien este 
caso antes de lormular acerca do él reclamacio-

ania uei ai.arco. ius una empresa america-
-pora cu ^enezuelá. E l Presidente Cas-
;usa do haber faltado á las condioiones 
ncesión, la cualj como consecuencia de 
2.aaiica<jo, y de haoer auxiliado con di-
LMVO ucion capitaneada por el Sr. Matos 
oogua el buu.^ si estas acusaciones rosul-

oaan>', el u-ojierno de Washington no 
*a a la, Oompania del Asfalto; y agrega 
lu: «iNi OÍ caso do Jaurett n i el del asfalto 
justinoar una intervención armada.» 
^nccia el numero 3, la falta de pago de 
itos extranjeros. En m i carta anterior 
> nada haría tanta fuerza para obligar a| 
.o do Washington á intervenir como la 
id do evitar que interviniesen Alemania, 

confirmada esta opinión 

do, en 
5 euro: 

ación es ésta: los Estados Unidos han 
cierto modo, su garant ía á los acreedo-

,)eos, ai mediar en favor de Venezuela, 
pago do JOS créditos se hace con los' ingresos 
as Aduanas. Ahora so dice que no so juega 
pío, que ios estados de recaudación son fal

sos y que el Gobierno venezolano procura d i r i 
gir las importaciones hacia aquellas aduanas 
que no están afectadas ai pag„ de los créditos 
j c i o seguiiel p ^ j d ^ t e Castro y sus partida-
c i a l \ v1^0 sucedo cs q116 el movimiento comer-

c u na bajado y que esta es la causa del descen
so en los ingresos aduaneros. 

feo trata de hechos que admiten comprobación. 
™Lf i& ^ Venezuela no paga porque no 
pueao pagar, sería injusto—dice el Sun—y, ade
mas no ser a juicioso el obligarla á pagar con 
modadas extremas. Pero si es cierto que Mr. Gas-
xo 6 s U haciendo trampa (qtookedganíe) no sólo 

a sus acreedores, sino también á los Estados 
buemf T ^ P ^ d o virtualmente de la 
medio C°nducía fiaaneiera de Venezuela, el re
medio adecuado será la tranca TheBiaS ick». 

Es indudable que el Presidente Castro tendrá 
tiempo sobrado para arreglarlas oosas, si son do 
arreglo posible; puesto que los Estados Unidos 
ya tienen bastante que hacer, no se apresurarán 
á echarse encima, según el Sun, una tarea más. 
Por donde se confirma que se i rá despacio 

Pero hay un punto obscuro. ¿Qué so trae el 
Presidente Castro? En estos días se ha telegra
fiado qne está fortificando I03 puertos. De aquí 
pnede deducirse que no piensa en soluciones 
pacíficas, sino en provocar una cuestión de f uer 
za, sea con las potencias europeas, sea con Ios-
Estados Unidos; y oso para caer mejor, para que 
en lugar do echarlo del Poder una revolución, 
lo echen los extranjeros. 

O T E S ? 
Ooineiden las manifestaciones guberna

mentales del villaverdismo y la reaunda-
ción de relaciones políticas y parlamenta
rias del Gobierno con el Sr. Romero Ro
bledo, con un recrudecimiento de acritud 
en los elementos mauristas. 

A la verdad, esto so presta á reflexiones 
de cierto género, y viene á ser como el 
ba róme t ro de la política oonservádpra; y 
tanto más se inclina ei Gobierno á demo
rar su presentación á las Cortes, otro taiito 
arrecia el vendabal raaurista contra ios 
actuales gobernantes. 

¿Es que se escapa la ocíisión de s 
la espina el maurismo? Oreeríase r 
presencia del Gobierno en' las Cortes, ne 
tiene otra importancia que la de satisfacer 
el amor propio del Gabinete derro< 
14 de Diciembre ú l t imo. 

Hay que leer el himno $e guerra 
rista que en la rovista Nuestro Tiem/ 
cribe ua diputado afecto al anterio 
sideate del Consejo do Miaistros y q 
fleja perfectamonte, al decir de los peritos, 
el pensamiento polí t ico del Sr. Mam 

No es cosa de analizar su tesis a i de«cri 
b i r sus conceptos, pero entre entidades se 
rías no puedo menos do condenarse l con 
cepto e r róneo que dicho escrito exprés.-:, 
respecto á la función constitucional, que le 
parece buena al articuUsta cuando se pono 
al servicio de las propias convicciones v 
poco apropiada cuando discrepa de qui 
nos trataban de usufructuarla. 

Diario Universal pasa el bis tur í sobro est 
desahogo maurista, y lo censura, cal , 
do de insidiosa la tendencia que env= 
el despecho de esa pplíticf que sólo 
tisface teniendo en el bolsillo la tolerancia 
de los demás, para que puoda ejercev . 
estorbos el exclusivismo propio. Así 1 
puedo hacer 'opin ión . 

Los recelosos tienen, en vista de tod 
esto, derecho á pensar que no es oro 
lo que reluce en el maurismo; aquélla a 
negación, aquélla rectitud, aquéllab1; 
en las doctrinas es pura hojarasca; y 
cuando soplan vientos contrarios t 
vierten en ira reconcentrada, en d 
planzas incomprensibles, en despechos la-
m entables. 

Los mauristas habían de camarillas, 
que las crearon y se apoyaron en 
para imponerse á todo y á todos, i 
las camarillas que ahora se duelen, BOM d 
las que ollcs llaman, camarilias militares y 
qne solo existen en su imaginación. Pi 
sámente la ü ran ía polít ica la ejerció el 
ñor Maura con mayores intransigencias que 
ei más furibundo cabo de cuartel. 

E i efecto de la diatriba maurista result 
contraproducente y bien se aávier t 
desdén general con que la prensa y la 
nión la acojen, pues no siendo idolatras, 
mucho menos del actual Gobierno, apare* 
tan injusta y descarnada la embestida quí 
todos la condenan. 

Sobre todo esto empieza á comí 
seque ei temor del Gobierno á 
Cortes no nace de falta de fe, ni do \ 
tos y recursos para desenvolverse, 
la certidumbre de que los mamis t í 
nían preparada una emboscada ps 
taria; y como prudente, rehuye da 
tisfacción y dejarse atrapar como r 
boca de gato. 

tó eo 

le te

na queda-
no el P r é 
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•oííticas: v 

han sid< 
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vez será. 

POR TELÉGRAFO 

exposición que le entregaron los marineros 
que se dedican á la posea con el jeito, p i -
diende aclaríiciones respecto á los puntos 
en que pueden pescar aquéllos y los trai-
noros. 

A l torpedero Osado, que se halla varado 
en el dique del Arsenal, se le están hacien
do reparaciones en las máquinas. 

Espérase en la primera quincena del mes 
p róx imo la corbeta Nautilus, terminado su 
viaje de instrucción. 
OtoseqwiííS á l o s Miarisioas Ijasrleses.— 

F g m e i ó n cta g-ala. 
V'igo 25. 

Ayer se celebró en el teatro Taraberliek 
la anunciada función da gala m honor de 
los marinos ingleses, cantando la ópera 
Carmen la compañía de Ju l i án Biel , 

La fiesta resul tó bril lantísima, siendo sa
ludado el Almirante Poe con ei Good save 
the Ring, que el públ ico escuché en pie. 

E l teatro estaba engalanado con bande
ras de E^pañí 
É l «CifcfflMl 
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1 cárcel hasta 61 vapor fué acom-
•r numeroso núbiioo. 

ATERRA 

va, 

e¡i p e í I g ' r o . — R o m » ! ^ A é j p 

Coruña 25. 
Participan desde Finisterre, quo se en 

cnontra á la vista y sin gobierno por ave
rías en su máquina, un vapor cuyo nombre 
y nacionalidad se ignoran. 

Los tripulantes reólamau auxilio. 
Aprovechando la circunstancia de encon

trarse en el puerto el remolcador inglés 
Tritón, que se dirige á Portugal, se le' ha 
ordenado que sálga on auxilio del buque 
averiado. 

E l mal estado del mar y la situación orí-
tica en que se encuentra el buque raistorio-
so, hace esperar con viva ansiedad el re
sultado de la misión encomendada al Tr i 
t ó n . 
E l jclt© y l ía t r a i ñ a . — R e p a r a c i o n e s . — 

J L a «SíaMíi l sBis» . 

Ferrol 25. 
E l Capitán general de este Departamen

to, remite hoy al ministro de Marina una 

tar D. Enrique Lagasca dio en el Centro del 
Ejército y de la Armada su notable conferencia 
acerca de la necesidad de crear en España el 
ambiento mil i tar quo ha de ponernos en condi
ciones de recuperar en el mundo las glorias y los 
prestigios torpemente perdidos, hemos de dejar 
do hacer do ese notabil ísimo estudio el merecido 
elogio, ya que la casualidad ha puesto en nues
tras manos uno de sue ejemplares imj»resos. 

Su lectura, no hemos de ocultarlo, nos produ-J-
jo al principio verdadera amargura al penetrar
nos por la razonada y brillante narración quo el I 
distinguido disertante haco del estado actual de \ 
los servicios administrativos del Ejército, do las i 
grandos deficiencias do quo ésta adolece y, por 
consiguiente, de la considerable distancia que 
precisa avanzar para que aquel organismo puoda 
prestar en la guerra, con seguras garant ías de 
éxito, su important ís ima cometido. 

Pera esto es no más que una parto muy secun
daria de la conferencia. A i fin el Sr. Lagasca 
pertenece al Cuerpo do Adminis t rac ión mil i tar , 
y es natural y lógico quo procuro oportunamente 
señalar las dificultades conque por falta de ele
mentos materiales tropieza su Cuerpo, para pre
pararse debidamente para el desempeño do su 
trascendental misión on la guerra. Empeño es 
ese. verdaderamente patriótico, que nosotros pro
curamos cumplir con relación á la Armada, con
vencidos do que sólo poniendo de relieve las ne
cesidades y deficiencias do los servicios, origi
nadas siempre por la mezquindad con quo los 
Gobiernos subvienen á las exigencias de la de
fensa nacional, podrá llegarse a lgún día á con
seguir quo ésta tenga en sus presupuestos todos 
los recursos necesarios, para que el personal 
pueda perfeccionar y completar con la práct ica 
constante de su misión, los conocimientos t eó r i 
cos, en los que nada tiene que envidiar á los mi 
litares do otros países. 

E l oh,oto principal de la conferencia del soñor 
Lagasca, es el de OTÍdenciar la necesidad de 
croar on Esdaña el ambiento mil i tar quo tan ox-
colontes frutos está dando on otros países, como 
por ejemplo, en Alemania y el Japón ; y el ilus
trado Oficial, aportando á la realización do tan 
magna y levantada empresa, no el modesto grano 
de arena, sino el valioso concurso do sus entu

siasmos y de sus talentos señala con exquisita 
ciar i videncia los peligros que en el exterior ame
nazan á España, estudia concienzudamente nues
tra situación con respecto á Francia é Inglatera, 
las alianzas de estas potencias, los choques á quo 
sus opuestos intereses puedan dar lugar y las 
consecuencias que una guerra entro ambos países 
pudiera tener dará deducir de manera muy razo
nada y digna de tenerse en cuenta, la polít ica 
internacional que España debe seguir y del lado 
á quo debiera inclinarse, llegado el momento de 
buscar una alianza. 

Pero para esto' es condición indispensable, pre
cisa, crear antes el ambiento militar; hacer Ejér
cito y Marina, reconstituir las instituciones mi
litaros, haciendo quo á su engrandecimiento con-
tribuyaa todos los elementos quo en la .Nación 
vivon, y para esto se ha do comonzar por edu
car al futuro soldado desde niño; no solamente 
desarrollando su intoligoncia y sus energías f í 
sicas, sino despertando en su alma ol santo amor 
á la Patria y haciéndolo comprender, no el deber 
sino ol honroso derecho qxio ha de cumplir, de
fendiendo ol honor y los interoses nacionales 
con las armas en la mano. 

No se le ocultan al Sr. Lagasca las dificultades 
enormes con que se ha do tropezar para conver
t i r en una realidad tan hermoso ideal, habiéndo
se apoderado del pueblo el más desconsolador 
escepticismo al propio tiempo que on las altas 
esferas cundo y se propaga con rapidez alarman
te la inmoralidad; poro el distinguido oficial i n 
dica también los medies do combatir tan graves 
males hasta lograr hacerlos desaparecer creando 
una Patria fuerte y sana, capaz de volver á re-
anudar su br i l lante 'his tór ia . Esa misión—dice 

leñarla al oficial, d é l a s inst i tu-
á la Prensa, á la mujer; en una 

C tcM ; aquellos elementos que ejercen 
d( c ú VA inilue1; cia en la sociedad y ©n el hogar, y 
quo aun conso -an energías y entusiasmos para 
Uevar á cabo 1 grandiosa y sublimo obra de ha-
hacer Patria, " j randeciéndola y haciéndola res
petar de propios y ext raños . 

En lottierop 3 que corren en que la ignoran-
•la y ol ego ;. •, cuando no la maldad, parecen 

b« Bor lado contra el más grande y her-
£ioso de to( u -los sentimientos, y cuando hasta 

os tildado de . ursi quien protondo oponerse á 
jsaa comen tos j contrarrestarlas, resulta verda-
doramente digna, no ya de elogios, sino hasta de 
>3 miración : atr iótica y brillante conferencia 

. i Sr. Lag; , y nosotros nos complacemos en 
arlo estas columnas el entusiasta 
uso . rece su gallarda y levantada ac

ritud. 
( 13.11 lombres como el Sr. Lagasca, el 

despertar de España á la nueva vida sería muy 
•onto tina re ü idad . 

91. de l a F . 

OCASOS 

De 
ducid por 

reces son 1 
n u s se n 

Él torero 

del Botis llega la noticia, repro-
todos los periódicos, de que un 

.(soba cortado la coleta, aconte-
oimiento solemnizado con una pequeña y anima-

j uorga» on la que Corrió el Champagne y se 
ioron, como suele decirse, las correspondientes 
pyí/ftitas». 

toreo ss sin disputa una profesión arriesga
r a 1 ; así es que, el hecho de retirarse' 

< 1:. [ arte, significa que ha llegado en-
aureles al ocaso profesional. Los 
funcionarios públicos, digámoslo 
•an más pronto. 
e se corta la coleta es como el ve-

^ ibe su licencia absoluta; una espe-
ie de red i mi Jo: nn feliz mortal que escapa á pe-

is más ó monos ciertos y que recobra su l i -
ertad Jo acción, prefiriendo los tranquilos goces 

satisfacciones del hogar á las emociones, mu-
v -a jicas, Jo la vida pública activa. 

EX ejercicio del toreo requiere agilidad de mo-
imientos, m icha vista, gran inteligencia y m u -

iho aplomo, condiciones que sólo se poseen en 
Lcrosa del predominio físico. Por eso 

,:,aando la juventud se va, el toreo se eclipsa. 
No o. urre así con los políticos, que cuantos 

xas años tienen y más resabios acumulan, me-
.os ganas tienen de retirarse, y primero que se 
-u tan la coleta, producen m i l 'desazones y dis

gustos, unos de carácter público y otros... reser
vado. 

E l acto de cortarse la coleta, ya se trate de 
gentes ta r as ó de políticos del montón, es 
, >m pro so.« ne. l ia familia suele alegrarse, pero 

es cuando no hay que lamentar duelos y quo-
.mos, aim.- por el contrario, cuando quedan 
lóItoB los problemas del porvenir, ó sea, ase

gurado los g-:hriéles. 
Para eso, como para todo, se necesita suerte ó 

lo que algunos dicen: nacer de pie. Hay quien se 
pasa la infancia, la adolescencia, la juventud y 
la madurez, estudiando armonía y contrapunto, 
y no consigue salir de la categoría de maestro de 
coros; en cambio, otros que medio deletrean las 
i'usas y las semifusíts, agarran la batuta desdo sus 
más verde» años, y no la sueltan n i á tres tres t i 
rones n i so cortan la coleta así los aspen. 

Eso dondo se advierte mejor es en los escala-
fonos de las carreras del Kstado. A. fuerza de años 
y buenas digestiones hay seres dichosos, poro 
duros do mollera, que van subiendo, subiendo 
hasta los más altos peldaños, y all í s« incrustan 
y ostanoan sin quo sea posible hacerles cortar la 
coiota. 

Ahoran llegan noticias do quo la China, que 
es el país clásico de las coletas largas, envidian
do su civiÜKación y sus éxi tos al Imperio del Sol 
naciente, ó sea al J apón, so dispone á entrar á 
velas desplegadas por el camino del progreso, y 
para ello lo primero que está en peligro de caer 
no son las viejas tradiciones, sino las sucias y 
largas trenzas de los mandarines. 

Pero gente práctica y comercial trata de sa
car partido hasta de esos apéndices, y ya se dice 
que el crepé bajará de precio en talos términos, 
que ya so lo podrán poner en Europa hasta las 
niñeras . 

Guando las coletas chinas desaparezcan, acaso 
se produzca un flujo y reflujo de Oriento á Oc
cidente que obligue á los que no se retiran del 
toreo á cortarse precipitadamente la coleta y en
tonarle una despedida á sus posiciones privile
giadas, poro mientras dura, vida y dulzura. 

Afcei lmaj°t. 

LA SOCIEDAD DE HIGIENE 
La Sociedad Española de Higiene, bajo 

la presidencia del Sr. Fernández-Caro, ha 
celebrado sesión para segnir tratando del 
tema do «Educación de anormales». 

Antes de entrar en el orden del día, el 
Sr. Montaldo pidió constase en acta el sen-

timiento por el fallocimiento del Sr. D. Pe
dro Espina y Capo. 

E l conde do Pinoflel hizo una moción 
referente al servicio de los carteros de Ma
drid, pues oí penoso y ant ihigiénico repar
to pro lucía grandes bajas en ellos. Se nom
bró una Comisión que propusiera las pro-
posicioor-s que se han de hacer al Gobier^ 
no y á las S loiedades para cambiar eí sis
tema do reparto. 

Hízoso constar por ol Sr. Montaldo que 
el Sr. Cuesta habín bocho igual proposi
ción dos años hn. So acordó tomarla por 
baso en unión de la del conde do P i n o ñ e l . 

Entrando en el orden dol día, la señori ta 
La Rigada leyó una ponencia que mereció 
los aplausos de la Sociedad. 

Después, el señor Oemboraiu y España 
p ronunc ió un extenso discurso sobre el 
teína, que fué recibido con grande aproba
ción por la corcurrencia, ofreciendo am
pliarlo on otra sesión. 

E l Sr. Navarro Ortiz hizo uso de la pala
bra para exponer sus opiniones sobre el 
tema, quedando t n ol uso de la palabra y 
teniéndola pedida para la próxima sesión. 

Don Pedro Espina y Capo 
Subinspector de segunda clase del Cuerpo de 

Sanidad de la Armada. 

En la mañana del día 23 ha fallecido en 
esta Corte, rodeado de los suyos, este Jefe 
de la Armada que, durante muchos años, 
desempeñó la Secretar ía de la Inspección 
del Cuerpo de Sanidad en el Ministerio do 
Marina. 

La historia mi l i t a r de este médico está 
cuajada de hechos gloriosos para su Cuer
po y para la Marina, donde prestó relevan
tes servicios. 

En nuestras luchas coloniales, lo mismo 
en la isla de Cuba qne en el archipié lago 
fi l ipino, demos t ró siemp're su valor, su ab
negación y su entusiasmo, que hallarou el 
eco de la admiración y de la fama, del res
peto con que la Armada toda premió una 
vida de sacrificios por la patria. 

Era D. Pedro Espina, además, hombre de 
gran cultura científica, y como Jefe de clí
nica, dejó imporecederos r e c u e r d o s en 
cuantos sirvieron con él en el Hospital de 
Marina de Cañacao, en Cavile. 

Su larga psrmanencia en Ultramar, le 
hizo adquirir la terrible enfermedad de 
tan funesto desenlace, no hiendo bastante á 
evitarlo, los solícitos cuidados de una fa
milia cariñosa, y muy especialmente los de 
su hermano el reputado especialista D. An
tonio Espina y Capo. 

E l Cuerpo de Sanidad de la Armada ha 
perdido un Jefe querido, respetado y de 
legít imas esperanzas, y la Marina un ser
vidor entusiasta, colaborador eficacísimo 
de sus prestigios y de sus glorias, que son 
ios de la patria. 

Descanse en paz el Dr . D. Pedro Espina 
y Capo. 

N . FERNÁNDEZ-CUESTA 
'̂ HG&MBBEflBSBSSSHS 

IM ÍIE l i m 
COXCYI 

Para formar idea de lo que fué el comba
te naval dado en las aguas de Manila, sin 
quo nos dejemos arrastrar por la justa i n 
dignación que como españoles sentirnos, es 
lo mejor dejar aparto por ahora los relatos 
propios y concretarnos á copiar el extracto 
del relato oficial del combate, remitido por 
el Comodoro Dewey al jefo de la Escuadra 
norteamericana, tal como io publicó el De
pósito do )a Guerra. 

Dice así: 
«La Escuadra zarpó de la bahía de Mira 

el 27 de A b r i l , llegando á Bolinao en la ma
ñana dol 30, sin encontrar buque alguno; en 
v i r tud de lo cual cont inuó navegando á la 
vista de la costa hasta llegar á la entrada de 
la bahía de Manila. 

E l Boston y el Concord fueron enviados á 
reconocer el puerto de Sabio, donde practi
caren una exploración, sin encontrar á la 
Escuadra española. A las once y media de 
la noche, entramos formados en columna 
por la boca grande da la referida bahía, oon 
una velocidad de ocho nudos, y después do 
haber pasado la mitad de la Escuadra, rom
pió el fuego una batería enemiga do la par
te Sur, sin que ninguno de sus disparos 
produjera efecto, siendo contestados por los 
cañones del BosUn y del Macculloc. La Es
cuadra atravesó .'a bahía con poca veloci
dad y llegó frente á Manila ai rayar el día. 

A lag cinco y cuarto de la mañana empe
zó el fuego al enemigo oon tros baterías de 
la capital, dos p róx imas á Cavite, y con los 
cañones de su Escuadra, que estaba fondea
da en línea do E. á O., en la entrada de Ba-
coor, apoyando su izquierda en un bajo. 

La Escuadra Norte Americana se prepa
ró para el ataque con ei Olimpia en cabeza, 
bajo m i dirección personal, seguido por eí 
Baltimore, Raleigh, Petrel, Concord y Bos
ton, en el orden enumerado, manteniéndose 
on esta formación durante el combate y 
rompiendo el fuego á las cinco y cuarenta 
y cinco do la mañana. A l iniciar el avance, 
estallaron dos minas á proa dol buque i n 
signia, aunque demasiado lejos para produ
cir efecto. 

Mis barcos sostuvieron un fu^go conti
nuo y preciso entre 5.000 y 2.000 yardas, 

1 que fueron las distancias límites á que se 
mantuvieron, mediante una serie do mar
chas y contramarchas efectuadas en U ^ ' i 

I sensiblemente paralela á la que ocupaba la 
Escuadra española. El fuego dol enemigo 

' era vigoroso, pero on general poco eficaz. 
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co¿centránause sobre él todas las baterías 
del Olimpia, fué recibido con nn fuego tan 
vivo que apenas lo dió tiempo para volver 
al abrigo de la costa; el incendio por nues
tras granadas de mano hizo presa en él con 
cyran rapidez, siendo inútiles cuantos es
fuerzos se hicieron para extinguirlo, hasta 
que se sumergió . 

Desde el principio del combate, las tres 
baterías de Manila sostuvieron un fuego 
continuo, que no fué contestado" por m i es
cuadra. La primera de estas baterías esta
ba emplazada en el monte meridional de la 
desembocadura del r ío Pasig; la segunda 
en Matate, á mil la y media más, al medio 
día. 

Con objeto de acallar esta ofensiva mo
lesta, envié, á la hora citada ú l t imamente , 
un mensaje al Gobernador; fué enviado 
m a n i f e s t á n d o l e que, sino cesaban en su 
hostilidad las mencionadas baterías, bom
bardear ía ia ciudad; cuya intimación pro
dujo el silencio de las mismas. 

A las siete y treinta y cinco minutos de 
la mañana mandó suspender el fuego y que 
se retirara la escuadra para almorzar, re
novándose el ataque á las once y dieciséis. 

Por eatonces, ardía el buque Almirante y 
casi todos ios de la Escuadra española, así 
es, que á las doce y media quedaron sus 
bater ías reducidas al silencio y los barcos 
hundidoB, quemados ó abandonados. A las 
doce y cuarenta fondeó mi Escuadra frente 
á Manila dejando atrás al Petrel para com
pletar la destrucción de los pequeños caño
neros situados detrás de la punta de Cavite, 
cuya operación fué ejecutada por el Co
mandante Vood en la forma más rápida y 
completa que era posible. 

Los españoles perdieron los siguientes 
buques: sumergidos, Reina Cristina, Casti
lla y Don Antonio de Ulloa; incendiados, 
Mar qués del Duero, Don Juan de Austria, 
Isla de Lusón, Isla de Cuba, General Lezo. 
oí Correo, el Yelasco y el Isla de Mindanao 
transportes, y capturados ios remolcadores 
Bápido, Hércules j a\gmxtá& pequeñas lan
chas. 

No he podido obtener una cifra exacta 
de los muertos y heridos del enemigo; pero 
me consta que sus pérdidas fueron muy 
grandes; sólo el Reina Cristina tuvo 150 
muertos, incluso el Capitán, y 90 heridos, 

Me complazco en manifestar que ha sido 
muy pequeño el daño sufrido por la Es
cuadra de m i mando, pues no ha habido 
ningún muerto, y únicamente se han conta
do siete heridos leves. Algunos de los bu
ques fueron alcanzados y aún perforados 
por los proyectiles, pero el deterioro fué 
ligero y la Escuadra está ahora en tan bue
nas condiciones como antes del combate. 

E l día 2 de Mayo, siguiente al del com
bate, volvió la Escuadra -á Cavite, donde 
permanece. E l día 3, las fuerzas militares 
españolas evacuaron el Arsenal de esta po
blación, del que tomó posesión una fuerza 
de desembarco y el mismo día el Ráleig 
y el Baltimore consiguieron la rendición de 
las baterías de la Isla del Corregidor, ha
ciendo primero prisionera, bajo palabra, á 
la guarnic ión y destruyendo sus cañones. 

En la mañana del 4 de Mayo, el transpor
te Manila, que estaba encallado en la bahía 
de Bacoor, fué remolcado y declarado; 
presa. 

Rect iñcan y completan este parte las no
ticias publicadas en el Harpers Magazime 
por Stikney, ayudante de Dewey y corres
ponsal del New-YorJc-Herald, abordo del 
Olimptia. 

E l primer incidente referido pos Mr. Stik
ney, es el de la retirada de la escuadra 
americana, al poco tiempo de iniciada la 
batalla y que se in terpre tó como un des
canso concedido á la mar iner ía para efec
tuar el almtierzo. La verdadera causa fue 
diferente. «La batalla empezó el 1.° de 
Mayo á las cinco de la mañana; dos heras 
más tarde después de encarnizada lucha, 
nuestra escuadra se retiraba concentrán
dose en medio de la bahía de Menila, pues 
la situación de Dewey había llegado á ser 
comprometida. Llevábamos dos horas de 
batir á un valeroso enemigo, sin haber con
seguido con nuestro fuego disminuir apa-

Dos mUfíJottas diarias* 

rentemente el de los barcos contrarios. Es 
verdad que tres de los buques españoles 
estaban ardiendo, pero también teníamos 
nosotros incendiado cd Boston, en una pa
labra, hasta entouces nada había ocurrido 
que nos demostrase haber lesionado grave
mente á la escuadra enemiga. 

Todos sus barcos maniobraban alrede
dor de Punta Sanglay y la bahía de Bacoor, 
tan activamente como cuando los divisa
mos al romper el día. Nada nos indicaba, 
por tanto, que el enemigo estuviera en 
peores condiciones de defensa que cuando 
se inició la acción. Entre tanto, fa situación 
de las Escuadras americanas había empeo
rado considerablemente. En los pañoles 
de Olimpia, quedaban sólo 58 proyectiles 
de cinco pulgadas y aunque el repuesto de 
los de ocho no se había agotado,1 se halla
ba reducido al extremo de ser imposible 
continuar la batalla por otras dos horas. 
Oourríasenos que nuestra Escuadra se en
contraba á más de 700 millas de un puerto 
americano, y que n i aun en condiciones fa
vorables podía llegar á nosotros antes de 
un mes, repuesto de municiones; de ahí 
que nos pareciera poco halagüeña la pers
pectiva. El comedor® Dewey sabía que los 
españoles habían recibido gran cantidad de 
municiones por el transporte Isla, de Min-
danao, así que había perdido la esperanza 
de que se agotaran si duraba la acción dos 
horas más. De suerte, que estando escasos 
de pólvora y municiones, cor r íamos el pe
l igro de convertirnos de cazadores en caza
dos. 

Unicamente se disiparon los temores de 
Dewey, al observar que el incendio del 
Cristina produjo la explosión de sus paño
les y entonces empezó á demostrarse" cuál 
había sido el terrible efecto de nuestra ar
t i l lería. 

La vers ión española del combate, con 
otros curiosos detalles, la dejamos para el 
siguiente artículo, cont inuándolos hasta la 
completa pé rd ida del hermoso archipiéla
go de Magallanes y Legazpi, gloriosa he
rencia de nuestros antepasados que ya no 
podemos dejar á nuestros sucesores. 

E N R U S I A 

obreras para proclamar la independencia 
de Finlandia. 
E n San Pctersbarffo.—La s i t u a c i ó n . — 

Combates en l a » cal les . 
E l prefecto de policía, Foulón, ha dis-

puest j que se cierren todas las a rmer ías , 
visto que los sublevados i as asaltaban, sa
queándolas. 

De un momento á otro se des larará el 
estado de sitio. 

Los empleados de los essableciraieutso 
públicos están poseídos del mayor de los 
páideos, pues circula el rumor de que loa 
sublevados intentan volar la Bolsa y la 
Audiencia, habiéndolas minado al efect©. 

Se han cerrado los tribunales y la anor
malidad es completa. 

Ninguna persona ajena á la revoluc ión 
se atreve á salir de sus casas. 

E l hambre amenaza á los petersburgue-
ses, bloqueados en sus habitaciones y sin 
poder proveerse de alimentos. 

No se sabe con exactitud lo ocurrido en 
la jornada del lunes. 

La gravedad de la situación se traspa-
renta á t ravés de la deficiencia de los i n 
formes que permito trasmitir la severidad 
de la censura. 

Se sabe que aumentan la emoción y la 
ansiedad y que se comentan con tristeza y 
horror las trágicas escenas que se están 
desarrollando, uo sólo en la capital de Ru
sia, sino también en otras poblaciones del 
Imperio. 

Se asegura, no. obstante, que ayer conti
nuó la lucha en las calles de San Peters-
burgo, y que la repres ión emprendida por 
las tropas es cada vez más terr ible. 
Soldados i n s n b o i ' d i ü a d o s . — A l lado del 

gmetolo . — L a res idenc ia i m p e r i a l 
a i s lada . — l í e s a p a r i e í ó í s de apeny. 
Se asegura que un regimiento se ha ne

gado á marchar á Riga para repr imi r el 
mot ín que all í ha estallado, declarando los 
soldados que no quieren disparar contra el 
pueblo. 

Circula el rumor de que los huelguistas 
han destruido el ferrocarri l de Tsarkíe-Selo 
marchando hacia la residencia imperial . 
, Las autoridades han adoptado medidas 
para interceptar el camino. 

También circula el rumor de que el pope 
Gapony ha desaparecido. 

[ Se extiende l a anarqnia .—Agr i íac i én 
en Moscón.—La r e v o l u c i ó n en F i n -

j landia. 
I Las noticias que se reciben de Rusia acu-
| san inmensa gravedad. La anarquía , la re-
| Toiución crece y se propaga por todo el 
i colosal Imperio amenazando con destruirlo. 

Ya no es solo eu San Petersburgo donde 
. la autoridad del Sultán es desconocida por 
: los obreros. 
! En Moscou circulan rumores alarmantes 
i sobre ia actitud de los obreros, con quie-
I nes simpatizan las gentes de todas las cla

ses. 
i Los propietarios atemorizados están pro

veyéndose de armas, y se asegura que el 
jueves se declara la huelga general. 

Las notioias que se reciben do Finlandia 
son también muy graves. 

Los horribles sucesos de San Petersbua-
go han repercutido en la capital y en otros 
puntos, dando origen á un levantamiento 
casi general. 

En Helsingfors, el Parlamento nacional, 
compuesto de los cuatro Estados, so ha 
reunido proclamando la revolución. 

E l pueblo amotinado, se ha lanzado á 
las calles, sitiando en su resideucia al Go
bernador general y apoderándose de los 
parques y depósitos do armas. 

La guarnición está sitiada eu sus cuarte
les. 

La mayor ía de las tropas simpatiza con 
los revolucionarios. 

E l movimiento tiende á generalizarse en 
Finlandia. 

Añádese que ya se han unido al movi
miento todos los obreros de las grandes 
fábricas de papel de Enso y Nokia. 

E l grito de los revolucionarios es «¡Fin
landia libre! y ¡Abajo el Zar! 

Un despacho recibido en Londres por 
«La Central News», confirma que la revo
lución ha estallado en Finlandia v que so 
han reunido en el Palacio Nacional d é l a 
capital, Halsicgfors, los miembros de la 
Cámara alta, la alta nobleza, la burguesía 
y cuarenta representantes de Sociedades 

Poco después estalló la rebel ión. \ no sin gran trabajo, pudo poner el au tomó. 
Ocho m i l marineros saltaron por las ven- ¡ v i l en terreno firmo, 

tanas do los cuamles, arrollaron á los cen- | Arreciaba el frío, y fué preciso encender 
Unelas y se desparramaron por los rebelli- \ hogueras para contrarrestar la crudeza del 
nes, gritando: «¡Que acabe la guerra! ¡Aba- j tiempo 
jo la autocracia!» 

Los amotinados no tenían armas. Con pe
dazos de hierro de los que en enormes 
montones rodean las casas de fundición del 
Arsenal, acometieron á loa oficiales que 
trataban de imponer la disciplina. 

Fué una escena horrible. 
Dos oficiales que quisieron resistir, fue

ron heridos gravemente; Los otros jefes y 
oficialps huyeron. 

La mariner ía , dueña del campo, quiso 
continuar su óbrá y poner fuego á los al
macenes de cáñamo y de petróleo. 

Entonces el gobernador envió un desta
camento de infantería para dominar á los 
tumultuosos. 

E l oficial que mandaba este destacamen
to, cuando recibió la orden de hacer fue
go se ::ogó á ejecutarla, diciendo que no 
podía emplear las armas contra los propios \ 
hermanos. 

E l gobernador arres tó á este oficial^ el 
cual, rindiendo la espada, saludó á quien 
le imponía la pena y fué á entregarse ai 
mandante jefe de la pr is ión. 

Otro Oficial fue destacado para mandar 
la sección de infantena. Este cumplió la 
orden, pero ios soldados dispararon apun
tando al aire. 

Ei Gobernador, enterado de estos suce
sos, ordenó que se retirara el destacamento 
de infantería. Hízole formar ante su resi
dencia, p ronunc ió una arenga patriótica, 
les recordó el juramento que habían pres-
t;j.do'y pidióles que cumplieran sus deberes. 

No produjo gran efecto el discurso. 
Cuando el gobernador ordenó al jefe del 

destacamento que se dirigiera á los rebelli
nes para hacer fuego sobre los amotinados, 
los soldados se dispersaron, corriendo á 
unirse á los marineros. 

La indisciplina en Sebastopol es com
pleta. 

E l incendio concluyó cuando se hubieron 
quemado los tres edificios en que ae pro
dujo, sin auxilio alguno de los bomberos 
n i de las tropas. 

Reanudaron su marcha los expediciona
rios á las ocho y cuarto, llegando á Palacio 
un cuarto de hora después do su salida del 
monte. 

Los automovilistas iban totalmente cu
biertos de barro. 

CUENTO 

La verja del Parque 

¿I^ónde e s t á e l Zar? 
Un telegrama de San Petersburgo, dice 
e se ignora el"paradero del Emperador. 

Eu la noche anterior se decía que había 
artido para Peterhoff, y ahora se dice que 
b halla en alia mar á bordo del Standard, 
compafiado do la Zarina y de sus hijos. 
Un despacho de Liban parece confirmar 

ste rumor. 
Se ha telegrafiado á Copenhague para 

preguntar si se esperaba allí á la czarina. 
Verdaderamente, no hay noticia cierta 

sobre el paradero del Zar. 
Asombra su inactividad ante ios graves 

sonfiietos que la rodean. 

51 REY EN AUTOMOVIL 
AccidesUe s i n consecuencias 

Celebrábase una gran fiesta en el casti
l lo de Mad. de G..., hermosa viuda de cua
renta y tantos años, y poseedora de una in-
mensa fortuna. 

Después de almorzar, todos los convida
dos bajaron al jardín , y yo me quedé en el 
salón con objeto de acompañar un rato á 
la dueña de la casa, que aún tenía que dar 
algunas disposiciones para obsequiar á sus 
huéspedes . 

En aquel momento se paseaba por delan
te de las ventanas del salón el conde de 
W..., valeroso militar que había perdido un 
brazo en acción de guerra, y figuraba, des-, 
de hacía algún tiempo, en la escala de re
serva. 

—Ese hombre—me dijo madame de G„., 
—hizo por una mujer lo que ninguno de 
los jóvenes del día es capaz de concebir 
siquiera. 

Le r e g u é que me contase la historia á 
que sus palabras se referían, y, después de 
un momento de silencio, añad ió : 

—Hace veinte años; la^casa de M. Leurtal 
era citada por el br i l lo de sus reuniones, 
que, por regla general, se celebraban en 
una hermosa finca situada en las inmedia
ciones de Auteuil . 

Entre los invitados figuraba siempre el 
conde de W..., que en aquella época se ha
bía conquistado ya una excelente reputa
ción mil i tar . 

No le explicaré á usted todos los detalles 
de la pasión que el conde exper imentó por 
madame de Leurtad,ni le d i ré nadagacerca 
de las vicisitudes de su amor. 

La cuestión es llegar al suceso de que le 
he hablado á usted. 

Una madrugada abrióse silenciosamen
te una ventana del castillo de M. Leurtal, y 
más sileuciosamente aún, bajó por ella un 
hombre. Una mujer seguía desde lo alto 

I con la mirada. 
( E l conde de W...—porque de él es de 
| quien se trata—se in ternó entre los árbo-
| les del ja rd ín . Amelia no abandonó la ven-
| tana... 
I Madame de G... se detuvo un momento, y 
I á los pocos instantes repuso: 
I —Madame de Leurtal se llamaba Amelia, 
f Ko hice obaorvaoión ninguna á madame 
i de G... que también tenía el mismo nom-
j bre. 

—Amelia no abandonó la ventana hasta 
que hubo transcurrido el tiempo necesario 

A úl t ima hora de la tarde de ayer se pro- \ pera que el conde hubiese podido legar á 

ñeros.-
Cuando éstos pidieran 

salir para ver á sus faini 
nuevas viviendas, los ofic 
órdenes , se negaron á i 
citud. 

que se les dejara 
liliaa y buscarles ! 
tales, cumpliondü i 
écéder á ia soii- \ 

I 

ujo alguna alarma en Palacio <jon motivo 
b no haber regresado S. M., que había ido 
' Pardo en au tomóvi l á la hora que tiene 

r costumbre haeerlo. 
Decíase que el automóvil del Rey había 

oleado en un baehe de la carretera, y este 
umor produjo en ia Reina madre y en to • 
a la Real familia la intranquilidad que 
uede suponerse. 

A l fin, y cuando ya en Palacio se hacían 
eparativos para salir en busca de los ex-
dicionarios, regresaron éstos sin haber 
í'rido, por fortuna, el menor daño. 
L o ocurrido os que el Rey y sus acom- I 
iñantes ss habían entretenido cazando al- | 

^ún tiempo más de lo acostumbrado ea el } 
gar denominado Las Trozas. 
Anochecía ya cuando el automóvi l de Su s 
ajestad, á toda máquina, cruzaba ol mon-

del Pardo. 
e pronto, y sin que tuviera tiempo de 

vertir lo el que guiaba el vehículo, pene-
' éste en un terreno reblandecido por la 

M i v i a . 
| i P a r ó en firme el automóvil , quedando 
•mpotrado en el barro hasta la mitad de las | 
luedas. 

Saltaron á t ierra D. Alfonso y sus ayu-
dan tes Sres. Lór iga y Boado, intentando en j 
loa primeros instantes arrancar ol coche 
del barrizal. 

Comprendiendo que sus esfuerzos eran 
inúti les, buscóse una yunta de bueyes, que, j 

la verja del parque. 
Unru í . lo ext raño l lamó de pronto suaien-

ción. Escuchó largo tiempo; pero no vol
vió á oír nada, y el completo silencio do la 
noche calmó en seguida su inquietud. 

A l día siguiente, por la mañana, bajó 
madame de Leurtal al comedor para hacer 
con su marido, los honores de la casa á sus 
invitados. 

La convertíación giró principalmente so
bre la fiesta que aquella noche iba á dar la 
castellana. 

A los pocos momentos se presentó Anto
nio, el jardinero de la casa, el cual exclamó 
con agitada voz: 

—¡Miren ustedes lo que ha encontrado 
en ei jardín! ¡Esta noche hemos tenido la
drones! 

Amelia palideció al oir estas palabras. 
E l jardinero a r ro jó sobre la mesa do» 

dedos horriblemente aplastados y mutila
dos. Todo el mundo ret rocedió de espanto. 

—Sí, señor i ta—prosiguió Antonio.— Uno 
de los malhechores se pi l ló los dedos en la 
verja del parque, al intentar abrirla, y tuvo 
el valor de acabar de cor társe los con un 
cuchillo. 

—La piel de esos dedos - dijo M. de 
Leurtal,—es muy blanca, y esas uñas están 
demasiado bien cuidadas para ser de un 
bandido. 

E l corazón de Amelia palpitaba con ex
traordinaria violencia; pero la indignación 
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S E G U N D A P A R T E 

OBRA E S C R I T A EN INGLÉS; 
PO« 

EL GAP1TAN MARRYÁT 
T R A D U C I D A A L ESPAÑOL 

POR D . N. F . C U E S T A 

pasearse arriba y abajo por el alcázar de 
popa. 

Por lo que á mí toca, mientras el. capitán 
esté á bordo, soy responsable de mi con
ducta para con él, y si usted creo que me 
he conducido mal puede presentar su que
ja; pero pero si usted quiere usar con raigo 
el lengmije que usa con los demás, advier-
t io que le exigiré la responsabilidad, yo 
soy aquí un oficial y un caballero, y pre
tendo sor tratado como tal. 

Usted me pe rmi t i r á observar, que con
sidero mas indigno del alcázar de popa un 
lenguaje grosuro y poco regular, que ¡el 
que los oñciales estén accidentalmente en 
sus hamacas. 

Sin embargo, ya que ha juzgado usted 
conveniente iniervenir eu el asunto, pue-

de usted ocuoarse en subtr á bordo el t ibu
rón si gusta. 

E l señor Phil lot t t , e spuso muy encarna
do porque nunca había tenido relaciones 
de aquella especie con O'Brien, todos los 
oficiales se hobían sometido pacífieamente 
á su grasero lenguaje. 

—Muy bien, señor O'Brien dijo; ha ré á 
usted responsable de su conducta y daré 
parte de ella al capitán. 

—Yo mismo ahor ra ré á usted esa mole>-
tia. 

E l capitán Koorney viene cabalmente e i 
este momento sobre cubierta, y yo le co 
municaré lo que ha pasado. 

Así lo hizo O'Brien, tan luego como ei 
capitán puso el pie sobre cubierta. 

—Teniente Phillott , dijo el capitán ¿de 
qué se queja usted? 

—Del lenguaje del señor O'Brlen. ¿Se 
me puede hablar á mí de esa manera en el 
alcázar de popa? 

—Si, señor contestó el capitán Phllott 
Keaaney, en lo que ha dicho el señor 
O'Bíitín no veo nada qua sea impropio de 
un caballero; yo mando aquí y si un oficial 
de tan inmediata categoría á la de usted, 
ha cometido alguna falta, no debe usted 
tomarse la justicia por su mano. 

La verdad es señor Phi l lot t , que el len
guaje de usted no es tan correcto como 
puede desearse. 

A i venir he oído^todo cuanto se ha dicho 

j y considero que usted me ha tratado á mí 
| que soy su oficial superior, con falta de 
1 respecto. 
| Yo he dada permiso para pescar el t ibu-
1 roa, y á consecuencia de este permiso, he 
; permitido también las pequeñas faltas de 
i disciplina en ei servicio que inevitabie-

msnte debían ocurrir . 
Usted ha creído deber intervenir en el 

asunto, lo cual equivale á haber castigado 
á los jóvenes que han obe looldo mis indi 
caciones aprovechándose de un permiso 
que vale tanto como una orden. 

Hágame usted el favor de mandar que 
¡ bajen, y para lo sucesivo tanga cuidado do 
• moderar su petulancia. 

Yo siempre sostendré la autoridad do 
usted, cuando sea justa, pero en este caso 
siento no poder sostenerla. 

E l teniente Pmi lo í t se quedó confusa y 
se re t i ró á su cámara^ después de haber 
mandado bajar do los sitios de castigo á 
los guardias marinas. 

Tan luego como se ausentó, todos v o l v i 
mos á subir á las hamacas; el t iburón fué 
izado á se buscaron todas las sartenes que 
había en el buque. 

La conducta del capitán Kearney en 
aquella ocasión nos ag radó mucho. 

O'Bien dijo: 
—Es r ealmente un buen sujeto y un ofi

cial entendido 
¡Qué lastima que sea tan embustero! 

Debo hacer al señor Phil lot t justicia da 
decir que no guardó resentimiento con 
nosotros por aquel lance y nos t ra tó como 
antes, lo cual es decir mucho en su favor 
cuando se considera el poder que tiene un 
primer teniente para molestar y castigar á 
sus inferiores. 

CAPITULO ni 

Otra lucha entre el capitán y el primer te
niente.— Una espedición para copar un 
bnque. —Equivoción del señor Ghucks.— 
Muere como un caballero. 

Hooín una semana que estábamos enfren
te de la isla dinamarquesa de San Thomas, 
cuando descubrimos un bergant ín próx imo 
á la ooí-'ta. 

Desplegamos las velas para darle caza, y 
pronto se puso á mil la y media de la ori l la 
y ancló bajo ia protección de una batería 
que abr ió el fuego contra nosotros. 

Estaba sin embargo demasiado elevada 
y varios tiros pasaron sobre nuestra cabe
za entre los másti les. 

—Es estraordinario lo que observó una 
vez en circunstancias como esta, dijo el ca
pi tán Kearney. 

Una fragata, á cuyo bordo estaba yo, re
cibió tras cañonazos de una bater ía , dispa
rados todos al mismo tiempo. 

Las tras balas de cañón cortaron las tres 
ortagas de las velas de gavia y darribaron 
todas las vergas sobre el tamborete al mis
mo tiempo. 

Para que los franceses no creyeran que 
habían hecho tan buena punter ía , enviamos 
nuestra gente á rizar las velas de gavia, y 
mientras los hombres estaban en las var
gas se ayustaron las ortagas y se tendieron 
de nuevo las velas. 

El señor Phil lot t no pudo sufrir tan enor
me mentira y contostó: 

—Eso es muy estraordinario, capitán 
Kearney; pero todavía 'he presenciado yo 
una cosa mas maravillosa. 

Habíamos puesto la pó lvora en cuatro 
cañones de la cubierta principal para com
batir á los cañoneros dinamarqueses en la 
fragata en [que yo estaba, y al sacarlos ar
tilleros el atacador do la pó lvora para po
der la bala, cuatro valas del enemigo en
traron cada una por la boca de un cañón y 
completaron la carga de los cuatro. 

Entonces hicimos fuego y les dovoivi-
mos sus propias balas y esto ocur r ió tres 
veces seguidas. 

—Palabra de honor, contestó el capitán 
Kearney, mientras dir igía su anteojo á la 
batería, que me parece qua ha soñado lis
tan eso, re Phil lott . 
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de los demás sirvió de velo á su vergüenza. 
M. de Leurtal p reguntó á Antonio si lab 

hueiías de fcangro podían arrojar alguna 
luz sobre oí asunto. 

- ¡ Imposib le— contentó el jardinero.— 
Desaparecen al pie mismo de la verja. 

¿Y no has descubierto nada más? 
—Sí, señor, un pedazo de papel oon que 

el ladrón l impió ei cuchillo con que se ha
bía mutilado. 

M. de Leurtal so apoderó del papel en- . 
sangrentado que la presentó Antonio y lo P^spicaz puede, en ocasiones descubrir en el 

análisis minucioso de los fenómenos actuales 
la clave de los acontecimientos que han de re-
riflcarse. 

Bn esto estriba toda la ciencia de la adivina-
eión. 

MIKHAEL SXINI. 

averiguar la causa hasta que so supo que la no
driza del n iño se emborrachaba. 

No sólo los sueños se anticipan al diagnósti
co; la fotografía, con su irapiacabio clarividen
cia, so muestra t ambién suti l reveladoríi ; L a 
Medicina Moderna inser tó recientemente el 
caso de una joven, cuyo rostro presentaba en 
el clisé fotográfico, obtenido con sumo esmero, 
unas placas persistentes de incomprensible or i 
gen; no tardó en ser atacada de la viruela. 

E l presente, á menudo guarda en gé rmenes la 
evoluc ión futura de las cosas; y la observación 

examinó oon escrupulosa atención 
—No se trata de un cuchillo cualquiera, 

sino de un puñs»], según indican los piegues 
del papel... 

—|Ün puñal!—exclamó el jardinero. 
M. do Leurtal impuso siiencio á su inte

rruptor y le hizo salir de la estancia. 
Uno de los invitados cogió el papel y á 

los pocos momentos dijo: 
—Aquí hay algo escrito sobre la sangre. 
—¡A ver, á ver!—rugió M . Leurtal con 

agitado acento. 
Ent regáron le el papel, en el que leyó con 

gran lentitud estas palabras: 
«Los señores de Leurtal tienen el honor 

de inviíar...» E i papel estaba roto y no era 
posible proseguir la lectura. 

M. de Leurtal ent regó el papel, y dijo con 
voz de trueco á su esposa: 

— ¡Veremos cuál de nuestros invitados 
deja de venir á la fiesta de esta noche! 

No hay palabras con que dv3scribir las 
angustias de madame de Leurta l durante 
todo el día. 
Por la noche se presentó en el salón tran

quila, al parecer, y sintiéndose más fuerte 
á medida que se acercaba el momento del 
peligro. 

Iban llegando los invitados; pero el con
de de W... no parecía. Por fortuna faltaban 
todavía cuatro ó cinco convidados más. 

Por tanto, M. de Leurtal no había podi
do concretar sus sospechas. 

A i fin se presentaron todos los rezaga
dos, y entre ellos el conde do W... 

—¡No ha sido él!—pensaron á un mismo 
tiempo M. y Mad. de Leurtal. 

Desde aquei instante, todo cambió para 
Amelia; ai menos, por el momento. 

E l conde dió la mano derecha á sus co
nocidos, y al presentarse ante madame 
LeurtaJ, dió á ésta la izquierda, que la l l e 
vaba enguantada. 

Se oyó entonces un gri to, penosamente 
sofocado. 

— ¡ A h ! e x c l a m e yo intorrumpiend® á 
madame de G...—Fue el conde... 

—No 

E l teatro Tamberlick hallábase anoche 
brillante en la función de gala, que en ho
nor á la escuadra inglesa dió Ju l i án Bie). 

E l Contralmirante ing¡6¿ Mr. Poo, oon su 
Estado Mayor ocupaba un paloo, de uni -
iorme de media ga'a. 

Numerosos marinos íng l ' í s e sy españoles 
de uniforme ooupaban también localidades. 

A l entrar y salir Mr. Poe, la orquesta en
tonó el «Good save tha King», que se oyó 
de pie. 

E l Contralmirante, que estaba muy emo
cionado por aquel acto, saludó oon la mano 
á ios circunstantes. 

¡Enero' 24, 1905^ 

Convenciói sanitaria 
Entre las repúbl icas Argentina, del Bra

sil, del Paraguay y del Uruguay, so ha esta
blecido una Convención sanitaria, cuyos 
principales ar t ículos son los siguientes: 

A r t . 31. e) Después del desembarco de 
pasajeros, el buque se desinfectará prece
diéndose á ia destrucción de las ratas antes 
del desembarque de las mercancías, cuyas 
operaciones se hñrán por medio del. apara
to Clayton, ú otro que en opinión de las 
altas partes contratantes ofrezca las mismas 
ventajas. 

f) La ropa blanca, vestidos y otros ob
jetos de uso personal de los pasajeros y 
tr ipulación, serán convenientemente desin
fectados. 

A r t . 32. Los vapores de carga proce
dentes de un puerto contaminado ó sospe
choso serán sometidos á las prescripciones 
indicadas en el art. 31, letra e, sea el que 
fuere el tratamiento á que hayan estado su
jetos en el puerto de partida ó ee él úl t imo 
puerto contaminado ó sospechoso. 

Cumplidas estas formalidades, las mer
cancías de todas ciases podrán ser admiti
das sin res t r iccióa alguna. 

Del puerto de Barcelona. 

I —Eí ayudante ele Marina del distrito de 
| Villanueva y Geitrú ha publicado un edic-
! to, en el que, después de uu razonado pre-
j ámbuio sobre infracciones en ia pesca del 
| bou en el punto llamado «Brut», cuyos fon

dos, rocas en parte, coattituyen un excelente 
repuso madame de G... con una | criadero do diversas especies de pesca, que 

energía que no le había notado jamás.—El 
conde no se inmutó siquiera. F u é la desdi
chada Amelia, que estuvo á punto de per
der el sentido al notar que, bajo la presión 
de su mano, cedía el extremo de la mano 
mutilada de M. de W... La parte del guante 
correspondiente á los dedos, estaba rellena 
de algodón. 

A l día siguiente cayó enferma madame 
Leurtal . Restablecida al cabo de una sema
na, el conde par t ió para la guerra, l leván 
dose consigo su secreto. 

—¿Y lo ha guardado siempre?—preguntó 
madame de G... 

—Sí, señor. A l poco tiempo supimos que 
en ua eaouentro se había expuesto tan te
merariamente, que tuvo que sufrir una 
terrible operación. Cuando regresó tenía 
un brazo menos. 

—¡Ah!—exclamó madame de Leurtal al 
verle—¿Qué ha hecho usted? 

—Era lo más prudente—contestó con 
sencillez el conde. 

Madame de G... guardó siiencio y no me 
atreví á decirle cuánto la compadeía por 
haber sufrido tanto. 

ISeílerlc® S<mlle. 

son el sustento de las familias de pescado-
| res durante el año, y están situadas dentro 

de la zona de las tres millas prohibidas ter-
¡ minantemente para la pesca de arrastre, 
i hace presente las penas en que incur r i rán 
i cuantas embareaeiones del hou infrinjan 
H las disposiciones de los vigentes leyes, con 
| arreglo á los art ículos 21, 22,23, 24 y 28 del 
| reglamento de pesca. 
I —Ea breve l legará á nuestro puerto, des-
| pués de visitar varios otros del Mediterrá-
! neo, un hermoso vapor de turistas de na-
| cionalidad inglesa, en el que viajan 47 fa-
I millas de la aristocracia de aquella nación. 
\ También viaja en dieho buque el Conde de 
? Nebott. 
] —Ayer mañana, con cinco horas de re-
j traso, llegaron á este puerto los vapores 

corroes dé Palma y Mahón, respectivamen-
• te, Menorquín y Nuevo Mahonés, que se ha-
í liaban detenidos en las islas á causa del 
| temporal. 

E l Menorquín, que debía salir por la tar-

DESDE SAN FERNANDO 
Enero 33-90S. 

B » sociedad.—Ka c a s » Ae l » s s e ñ o r e s 
de Calvo.—Proyectos. 

A ú n e x p o n i é n d o n o s á i n c u r r i r en el enojo 
de nuestro respetable amigo y paisaoo, el b i 
zarro General de Tufan tena de Marina D.Eduar
do Calvo y Moneada, hemos de reseñar la vela
da celebrada auo«he en su elegante morada, 
una de las mejores de la serie numeros í s ima 
organizada durante esta temporada invernal . 

Los Sres. de Calvo saben revestir sus soirées 
de buen tono, elegancia, y á la vez, de ínt ima 
franqueza. Amantes de todo lo bello, r inden 
homenaje al arte, y , en sus salones congregan 
á quienes por temperamento, son tan artistas 
como buenas mi l i ta res y reputados letrados. 

Anoche recibieron los Sres. de Calvo á las 
distinguidas damas viuda de Lazaga, Goyeae-
chea, Pineda y Togores de Saavedra. 

Señor i t a s Isabel, Matilde,. María del Carmen 
y Let icia Goyeueche, todas hermosas y encan
tadoras; la soñadora María Luisa Lazaga; la 
h e r m o s í s i m a María Calleja; la no menos her
mosa E lv i r a García Gut ié r rez : Salustia Puig y 
Hermin ia Escudero, cuyos encantos tantas ve
ces tenemos ponderados con motivo de otras 
c rónicas de sociedad; María Baral t , cuyo con
tinente d is t inguido y gracejo encantador, cau
tiva y sugestiona; Carmela y Emi l i a R i s to ry ; 
Cristina y María Pineda,| ideales;| Carmen y 
Adela P i ü e r a , de dulce y sugestiva mirada: la 
bella s eño r i t a de Alcán ta ra ; y Margara Muñoz 
y su hermana Carola, de moreno rostro, en que 
lucen dos valiosos é inapreciables «b r i l l an t e s 
negros.» 

A hacer los honores de la casa, atendiendo á 
to ¡os con ei c a r i ñ o y sol ic i tud que es caracte
r ís t ica dé los señores de Calvo, contribuyeron 
sus hermosas hijas Josefa, Matilde y Lola, siem
pre r i s u e ñ a s , siempre atentas y dispuestas á 
subsanar el meuor detalle para el mayor b r i l l o 
de veladas tan amenas é interesantes, donde 
arte, hermosura, ingenio y a l e g r í a tienen un 
santuario. 

El jueves p r ó x i m o ce lebraráse nueva íoírée, 
en la que, por el cuarteto que constituyen Mar
gara Goyenechea, Margara Muñoz, D. José Cou-
sillas y D. Pedro de la Calleja, se i n t e r p r e t a r á 
uu selecío repertorio. 

También hemos podido sorprender que, en
tre varias do las citadas seño r i t a s , se agita la 
idea de asistir á la elegante morada de los se
ñores de Calvo, en p r ó x i m o día , con disfraces 
originales. For hoy uo anticipamos detalles, 
para que al duende de los salonss no se le juz
gue de indiscreto. 
Aíesneo. - - I^a ConiereMcia de anoche. 

Dió anoche su anunciada coaferencia en el 
Ateneo el contador de navio D, Eladio Lucas, 
disertando sobre el tema «La fabricación de la 
sosa y su planteamiento en San Fe rnando» . 

No obtante, lo técnico del asunto fué escu
chado con v i v o in t e ré s por la numerosa eoocu-
rroncia, durante la hora larga que d u r ó su d i -
st-reación, que hubo necesidad de suspender 
hasta el p r ó x i m o domingo. 

Además de los socios asistieron por la E léc 
t r ica Popular de San Fernando, su director 
gerente D. Servando Gu t i é r r ez ; y el secretario 
D. Antonio Gut ié r rez Bacz; por La Eléctrica de 

Contador de navio D. José Lozano, siendo pa
drinos el Cap i t án de navio D. Fernando Loza
no y su d i s t ingu ida esposa. 
Mffiípuliilsitas mercante s .—Exámes i e s . 
H o y terminaron los e x á m e n e s para segundos 

maquinistas de los buques del comercio, re m l -
tando aprobados los once opositores D. Guiller 
mo Esturo, D. Andrés Iracules, D. Va len t ín 
Z á r r a g a , D. Juau Prats, D.Juan A. Rodr íguez , 
D. lú i r ique Mayans, D. Josó Mora, D. Zacarías 
Arrizabalaga, D. Julio Mart ínez y D. José Con-
treras. 

A este ú l t i m o no se le e x p e d i r á el nombra
miento hasta que no presente un documento 
que le falta en su expediente, eon cuya condi
ción se e x a m i n ó . 

El t r ibuna l sa ldrá , probablemente, m a ñ a n a 
para Cartagena. 

E l cm-responsal. 

l ia Imelgra de Ta lenc ia . 
Una Comisión de patronos ha visitado 

hoy al ministro de la Gobernación, para ro
garle que el Instituto de Reformas Sociales 
dicte cuanto antes su fallo para solucionar 
la huelga d é l o s obreros del puerto de Va
lencia. 

Coa igual objeto, en representación de 
los huelguistas, ha visitado al marqués del 
Vadillo ei diputado por Alicante Sr. Jorro. 

F i r m a del Rey 
Hoy han despachado eon S. M. los minis

tros do la Guerra y de Marina. 
El Sr. Cobián sometió á la aprobación 

del Rey las resolucionea ascendiendo á los 
empleos inmediatos al Ordenador de la Ar
mada D. Franobco Serón, al Comisario don 
Ricardo Iglesias, Contadores de navio de 
primera D. Fulgedcio Cerón y D. Ricardo 
J iménez, contador de navio D. Francisco 
Alonso y Contador de fragata D. Gerardo 
López. 

El General VUlar puso también á la fir
ma regia varios decretos de ascensos y des
tinos. 

L a s subsistencias en Cádiz. 
A las cuatro de la tarde, se ha reunido la 

ponencia da ministros encargada de estu
diar la manera de resolver el conflicto crea
do en Cádiz, por los nuevos arbitrios esta-
biecidos por aquel Ayuntamiento, que vie
nen á agravar el problema de las subsis
tencias. 

ción á beneficio de la Asoc iac ión de Actores. 
Se p o n d r á en escena el drama, hace tiempo 

no representado en Madrid, or ig ina l del señor 
Fel iu y Codina, L a Dolores, con el siguiente re
parto: 

Dolores, s eño r i t a Cata lá .—Gaspara , s e ñ o r a 
Caro.—Melchor, Sr. Vico.—Lázaro, S r . B o r r á s . 
Rojas, Sr. Balagucr.—Patricio, Sr. Llir i .—Cele
mín, Sr. Mora.—Justo, Sr. Baylés.—Un arr iero, 
Sr. Serrano. 

Después se r e p r e s e n t a r á el juguete cómico 
Los asistentes, d e s e m p e ñ a d o perlas s eño ra s To-
rresj Colorado y Toscano, y los Sres. Balaguer, 
Mora, Manrique, L l i r i , González y Sala. 

Por la noche, 16.a de moda (turno par), se re
p r e s e n t a r á la comedia Nunca. 

Z a r z u e l a . 
E l extraordinario y ga rc ios í s imo c h i m p a n c é 

Cónsul, que tanto l lama ia a t enc ión del nume
roso púb l i co que todas las noches acude á este 
teatro, se exh ib i r á el jueves en pr imera y ter
cera sección, comenzando aqué l la á las seis y 
media en punto de la tarde. 

T a m b i é n sigue siendo muy celebrada la ope
reta bufa//í/ífí^ímía, cuya preciosa mús ica s» 
repite cada noche con mayor agrado del pú
blico. 

M o d e r n o . 
Mañana jueves, en la tercera sección, a las 

nueve y tres cuartos, se verif icará en este tea
tro el estreno de la zarzuela cómica en un acto, 
dividida en dos cuadros, titulada Los tres gorrio
nes, l i b ro de D. Miguel Echegaray, música del 
maestro Valverde (hijo). 

La pro longación está á cargo de Loreto Prado. 

S U C K : 
E l h u e j suelto 

A las cuatro de la tardo de ayer, en la callo 
de Atocha, cerca de la plaza de Antón Martín, 
se presentó una res brava quo produjo el susto 
consiguiente entre las personas que por a l l í 
transitaban. 

Después el animal e m p r e n d i ó precipitada 
fuga hacia el Pacífico, sin acometer á ninguna 
de las personas que, con el consiguiente miedo, 
la ve ían pasar. 

D e n u n c i a 
E l dueño del café del Vapor denunc ió ayer 

quo, durante la madrugada anterior, le hab í an 
robado del cajón del mostrador la cantidad de 
376 pesetas. 

E i timo de s iempre 
Por el conocido procedimiento del «Cuento 

del portugués» le estafaron ayer 125 pesetas á 
un vecino de Herrera del Duque, que ha venido 
á Madrid en busca de nn empleo. 

Capitulo de robos 
A una señora llamada doña Juana Panlagua 

le sustrajeron ayer 47 pesetas que llevaba en un 
Los ponentes se p roponen dar cuenta en portamonedas 
Coifsejo de Min i s t ros que se celebra esta | E l hurto se verificó ha l l ándose dicha señora 

en la iglesia de Nuestra Señora de la Paz. 
el 
tarde, del resultado de sus estudios 

Consejo de Ministros. 
Poco después de las cinco de la tarde, se 

han reunido ios ministros para celebrar 
Consejo en la Presidencia. 

Sa sabe que en esta reunión se t ra ta rá en 
primer té rmino, de la reunión de las Cor- | 
tes, esperándose con viva impaciencia la | 
terminación del Consejo, pues hay quien 
afirma que de éste saldrá la crisis, á causa í 
de haber en el Gabinete quien á lodo tran- | 
ce desea la apertura de las Cortes, en tanto \ 
que la mayor ía estima conveniente su apla- | 
zamiento hasta A b r i l ó Mayo. 

Posible es, sin embargo, que se llegue á 
una transacción á fin de evitar los graves | 
perjuicios que siempre íraen consigo las 
modificaciones ministeriales. 

Si esto se consigue, el Gobierno se ocu
paría también del problema de las subsis
tencias. 

• '—MrBB> I» igüiwiiiMii 

N O T I C I A S 

G 2 ñ s i a ... aiena 
l¿as pesadi l las p r o f é t i c a s . 

prepa 
zarpar el vapor correo de Palma Miramar 

Ha sido fietado en Sulina el vapor grie
go Oratios Louppa, para importar á nues
tro puerto 3.400 toneladas de cereales. 

—El domingo salió de este puerto, con 
rumbo á Valencia y escalas hasta Liver 
pool, el vapor correo Claudio Lopes y Lo
pes, de la Compañía Trasatlántica. 

—Para importar 1.200 toneladas de car-

Bautizo. 
| Hoy. en la iglesia parroquial Castrense, re-
1 c ib ió el agua del bautismo una n i ñ a , h i ja del 

C o m e d í » . 

E s c u e l a de Estndios Mil i tares . 
En^ lá tarde de ayer, martes, 24 del actual, 

ocupó la cátedra el capi tán de Estado Mayor 
D. Emilio Figueras, que cont inuó desarrollando 
el tema «La preparación de la guerra en Espa
ña». Siguiendo el estudio del problema, t rató de 

s la defensa de las costas, asi como de los bombar-
I déos, ataques á viva'fuerza, bloqueos y desem-
| barcos, siendo muy aplaudido. 
I A las diez de la noche del mismo dia, el dis-
| tinguido doctor en Medicina D. Fernando Cala-
I t ravoño pronunció una notable conferencia so-
1 bre el tema «La Cruz Poja en la paz y en la 

guerra», haciendo una breve historia de esta 
| benéfica ins t i tuc ión y poniendo de manifiesto 
| los grandes servicios que pueden prestar á los 

ejércitos y á la humanidad. 
También obtuvo grandes aplausos. 

Por Peal decreto del ministerio de A g r i c u l 
tura ha sido aprobado el presupuesto de las can
tidades alzadas que han de asignarse á las pro
vincias mar í t imas para la conservación y servi
cio de sus faros durante el año 1905. 

Pasado m a ñ a n a viernes, á las cuatro y media 
de la tarde, se ver i f icará en este teatro la í'uu- Imprenta del DIARI O DE LA MARINA. 

_ Refir iéndose al sueño, di jo Shakespeare poé
ticamente, «que hace de la e n m a r a ñ a d a madeja 1 b ó n m i n e r a l á nuestro pue r to , ha sido fie-
de nuestros males una pelota de unida seda.» I tado ea Newcastle e l vapo r i n g l é s Génova. 

Junta de fomento J/aval 

Por desgracia, en absoluto no es esto verdad; 
ios sueños desagradables son muy frecuentes 
y no conviene despreciar como fantasmas irrea
les las manifestaciones angustiosas de nuestra 
sensibilidad. 

A yeces las pesadillas son advertencias físicas 
preciosas para determinar el d iagnós t ico pre
coz de las enfermedades humanas. 

Durante él sueño abátese la fiebre de la vida; 
multitud de sensaciones y sentimientos que 
predominaban en ia velada se borran incons
cientemente; exter ior ízase menos el organismo 
que, más atento á lo que ocurre en su interior , 
percibe con extrordinaria claridad los transtor-
DOS que se anuncian y se dan á luz en aquel 
momento con entera libertad. Parece, pues, 
racional que experimentemos al dormir , bajo 
la forma de sueños proféticos, la r epe rcus ión 
de los sistemas especiales de las dolencias que 
nos scechan. 

Cierto que el malestar puede ser fugitivo y 
pasajero y los sueños que provocan no tienen 
importancia para el diagnóst ico. Mas cuando se 
repiten, cabo la posibilidad de que aquellas pe
sadillas reiteradas reconozcan como origen un 
mal profundo, una afección pronta á estallar. 

La idea de interrogar á ios sueños para hacer-
loa auxiliares de ta patología se remontan á los 
primeros tiempos de la Medicina, pues en todas 
las épocas comprendióse que el hombre de cien
cia ha de dedicarse á curar las enfermedades 
desde que sea posible sospechar su existencia. 
En los úl t imos años, eminentes cl ínicos como 
Tissié, Chaslin, Vaschilde, Gieron y F e r é , so de
dicaron á tan interesantes estudios. Los hechos 
recogidos y comentados esmeradamente ofre
cen un conjunto capaz de prestar base científica 
á las antiguas reglas empír icas . 

Allá donde el médico nada adivina, el sueño 
aporta su contingente de precisos signos: una 
pesadilla anóma la de t e rmina rá el examen de un 
sujeto que, sano en apsriencis, presentara a l 

—Ha logrado nue'stro puerto el vapor 
italiano Be ümhert de la Ligur ia Brasilia-
na, procedente de la República Argentina. 

Barcelona, Enero 24. 
H H I M I I I iQ | M — i 

Gomemo anual de Bélgica 

La i m p o r t a c i ó n belga era en 1903, de francos 
1.542.214:-000; se ha elevado en 1904, á francos 
2.618.945.000, aumento de francos 616.731.000, 
equivalente á un 3 por 100. 

La e x p o r t a c i ó n , de 1.999.875.000, ha subido 
en 1904, á 2.055.214.000 francos ó sean 58.339.000, 
i g u a l a l 3 por 100. 

Los derechos de aduanas han disminuido de 
50.435.082 á 50.184.412 ó sean 250.670 francos, 
que representan alza v i r t u a l de 1.896.105, te
niendo en cuenta la supresión de los derechos á 
los cafés sin tostar que r i g i ó desde pr inc ip io 
de ano. 

L a n a v e g a c i ó n ha aumentado t a m b i é n , y está 
representada por 11.149.380; 238.728 toneladas 
más , y á la salida por Il.i45.s43 toneladas, con 
210.948 de aumento con re lac ión á 1903. 

f b Jíaval 

La escuadra inglesa en Vigo. 

POR TELEGRAFO 
E l buque algribe Dequarinst í . o qn© 

l>el)«M los i n g l e s e s . - L a ftmción de 
gala . 
E n t r ó ayer en este puerto precedente de 

Villpgarcía, el vapor algibe de guerra Ac-
quarius con objeto de abastecer de agua á 

auscultarle, la señal de'una'íesión en período I la escuadra inglesa, á la que pertenece d i -

G o m e n z é á funcional* e l hO de Enero de ÉSOS. 

€xceso de garaniia: 1 2 5 OO O P E S E TA S 
Depositario: !E31 ZBa.xn.co ca.e I B a ^ ^ f i a -

presidente dei Consejo de jTdnj in í s frac ió í j 

• G x e m o . S r * Q u q u e d e V e r a g u a 

do formarse. Abundan les ejemplos en las en
fermedades más diversas, desde la dispepsia á 
la parálisis. 

Ahí van doa casos : 
A l cabo de dos años de agudos sufrimientos, 

causados por una espantosa y sangrienta pesa
dil la, una mujer se decidió á que la reconocie-
i'sn, de t e rminándose en ella una lesión cardia
ca en sus comienzos. 

Otro hombre soñaba sin cesar que lo rodeaba 
un grupo de malandrines, que á cuchillaclas le 
atravesaban el pecho. Cuando l l s m ó al médico 
para que le aliviara de su pertinaz insomnio, se 
vio que padecía un aneurisma do la aorta. 

Sabido es que las visiones de animales caí ao-
terizan los sueños de los bebedores de alcohol. 
Así á un niño do diez y ocho meses asal tábanle 
espantosas pesadillas, en las que un perro des
empeñaba el principal papel, nadie lograba i esouadra inglesa. 

eho vapor. 
Es un buque de 1.200 toneladas y 45 t r i 

pulantes; lo manda míster W. M. Pront. 
Ayer á las cuatro y media se hizo á la 

mar con rumbo á Viílagarcía, después de 
haber abastecido á los cuatro cruceros i n 
gleses, que se hallan en nuestra ría. 

Es de admirar la rapidez con que ha 
cumplido su misión el buque algibe de la 
escuadra británica, al cual ya conocen lec
tores por otras veces que ha estado en 
Vigo. 

En el vapor Jacinta vinieron ayer de 
Londres 130 bültos de las más acrediiadas 
marcas de exquisitos Cognac, Wisky y Gi
nebra, destinados para el consumo de la 

El MOMTEPIO NAVAL facilita, por la cuota de 5 pesetas mensua
les, durante 120 meses, al término de los doce añosde inscripción: 

» O T E á los hijos. 
C H K B Í T O para establecerse. 
C A P I T A I i para convertirse de obreros en patronos. 
R E T I R O para la vejez. 

2>ire€tor~Qerente: €xcmo. Sr- Jos^ oCópej pérej 
El Moafitepío ftaval permite hasta á los obreros más humildes que pagando media cuota 

de 2,50 pesetas al mes, durante 120 meses, logren á los 12 anos, un capital importante que les ase
gure medios de vida. 

Co n c e s i o n é s especiales á los muer tos en c a m p a ñ a , 
á los inut i l izados en el t raba jo ó en la defensa de la Pa t r ia 

W & obi erps sin recursos teii iporalmeiite> 
Personas á quienes alcanzan los beneficios del M o n t e p í o N a v a l ; 

A los marinos de guerra y mercantes. 
A los pescadores. 
A los obreros de mar. 
A los que se dediquen á las industrias quo se relacionen con el mar. 
A los que se afilien com© socios en la Junta permanente de Fomento Naval, sea cual

quiera la provincia en que residan y la profesión que tengan. 
6.° A los que dependan por "razón de parentesco ó de industria de las personas determinadas 

en los números anteriores. 
Para más informes, dirigirse al Director-Gerente. 

NOTA,—Se admiten Agentes con referencias sólidas. 

I.0 
2. ° 
3. ° 
4 ° 
5.° 
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ada de 3ri\ 

So r-ioaba de recibir on ropas hechas para caba 

Horca y n iños , cuanto pueda desearse on precios y 

cl-ases tan elegantes como e c o n ó m i c o s . 

S B l l Y I O I O B 
DE LA 

\IÁma de Cuba y Méjico. 
E l día 16 de Enero saldrá de Bilbao, el 201 de ; 

Santander y el 21 de Ooruña, el vapor María Cristina i 
directamente para Habana y Veracruz. Admite pa- j 
saje y carga para Coüítañrme y Paoíflco, con tras- ; 
bordo en ¡Habana al vapor do la l ínea de Venczue- j 
la-Colombia. Oombinaciones para el l i tora l do Cuba é ; 
isla de Santo Domingo. 

Linea de New- York, Giiba y Méjico. 
EX d ía 26 de Enero sa ldrá de Barcelona, el 28 de \ 

Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor Alfonso J í l í l „ ; d i r e c - \ 
t ámente para New-York, Habana y Veracruz. Coínbi- ; 
aaciones para distintos puntos de los Estados Unidos, ; 
litorales Cuba é isla de Santo Domingo. 

Linea de Ven^mla-ColomMa. 
E l día 11 de Enero sa ld rá de Barcelona, el 13 de Má- ! 

laga y el 15 de Cádiz, el vapor Antonio López directa- I 
mente para Las Palmas, &?uta Cruz do Tenerife, Santa | 
Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto L i m ó n , | 
Colón, Sabanilla, Curasao, Puorlo Cabello y La Gaay ! 
ra, admitiendo pasaje y carga para Veracruz, con i 
trasbordo en Habana. Combina por el fer rocarr i l d© ; 
P a n a m á con las Compañías do navegación del Pacífl- ¡ 
oo, para cuyos puertos admite pasaje y carga, con | 
billetes y oo'nocimientos directos. Combinac ión para i 
el l i to ra l de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje \ 
para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y I 
para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con ' 
irasbordo en Habana. También carga para Maracaibo ' 
Coro, Carúpano , Trinidad, Guanta y Oumaná , coa 
t rásbordo en Curagao. 

L i m a de FiMpinas. 
E l d í a de 7 Enero sa ldrá de Barcelona, habiendo S 

hecho las escalas intermedias, el vapor Alicante, ¡ 
directamente para Port-Said, Suez, Colombo, Sin- ¡ 
gapore y Manila, sirviendo por trasbordo los puertos i 
de la costa oriental de Africa, de la India , Java, Suma- I 
tra, China, J a p ó n y Australia. 

Línea áe Buenos Aires. 
E l día 3 de Enero sa ld rá de Barcelona, el 4 de I 

Valencia, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, eí vapor P. de I 
Satrústegui d i roc tameníe para Santa Cruz de Tenerife, | 
Montevideo y Buenos Aires. 

Linea de Ganarías. 
E l d ía 17 sa ldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 

Í9 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor M. L . V- Ua-
verde, directamente para Casabianca, Mazagán, Las 
Palmas, Santa Cruz de la Pnima y Santa Cruz de Te
nerife, regresando á Barcelona por Cádiz, A ü c a m e y 
Valencia. 

Linea de Fernando Póo. 

R e b a j a de los í l e í e s «le ex^oríaclóaiu—La 
Compañía hace rebajas de 30 % en ^os íletes de deter
minados ar t ículos , con arreglo á lo establecido en la 
R. O. del Ministerio de Agricultura, Industria y Co
mercio y Obras Públ icas de 14 A b r i l 1904, publicada 
en la Gaceta de 22 dei mismo mes. 

Serv ic ios Comiereisaiese.—La sección que de 
estos Servicios tiene establecida ia Compañía , se en
carga de trabajar en Ultramar ios Muestrarios que le 
sean entregados y la colocación de los ar t ículos cuya 
venía, como ensayo, deseen hacer los Exportadores. 

C oro-feoyo-sódíeas COM eocaina. 
De eñeacia comprobada por los señores Médicos 

para combatir las enfermedades de ia boca y de la 
garganta. Tos, ronquera, dolor, iaflamaciones, picor, 
aítas, ulcoraciones sequedad, granulaciones, afonía, 
producida por causas periféricas, fetidez del aliento, 
etcétera. Las pastillas BONALD, px-emiadas en varias 
Exposiciones cienxíñcas, tienen el pr ivi legio de que 
IÍUS fó rmulas fueron las primeras que se conocieron 
en su ciase en España y ou el extranjero. 

Á C A N T O J E A V H I H Í I S 
Poliglicerofosfatada BONAL.—Medicamento A u t i -

neuras tén ico y aní id iabéí ico . Tonifica y nutre ios sis-
iemas óseo, muscular y nervioso -y lleva á la sangre 
elementos para enriquecer el g lóbulo rojo. 

Frasco de Acanthoa granulad*, 5 pesetas. Frasco del 
vino de Acanthea, 5 pesetas, 

E L I X I R 'ANTJBACILAfi BOMLO 
DE 

CTMocoI einanio-'wiroíMito fo&fo-^ I i cé r i e» ) 
Combate las efifermodad s del pecho. 
Tuberculosis incipiente, catarros bronco-neiunóid-

cos, iaringo-fariagoos, iníecoio.-ies grii.>aies, pa lúd i 
cas, etc., etc. 

JPrecio d e i irriaseos 15 pm&t&-i. 

' 'ñíhíXV 

(BARCE 
umidos por ras Compañ ías de ferrocarriles del Norte de E s p a ñ a , de Medina del C: 
y Orense á Vigo. de Salamanca á la frontera portuguesa, de Madrid, á Zaragoza y 
.adrid á Oáoeres y Portugal y otras Empresas de ferrocarriles y t ranvías á vapor. 

C O M P A Ñ Í A T R A S A T L Á N T I C A 
l.)eo'iara.dos similaros al Oarditf por ©1 Almirantazgo por tugués , 

A P A R T A D O 131,—BARCELONA 

8 I J W á 

Al 

Coissirueción áe buques d© guerra, mareantes, m 
;.'ja, ramoleadores, dragas.! 
íieparaeién de cáseos, máquinas y calderas. 
Bique saeo i h 182 metros de krgo por 28 de ancho-. 
Machina de 100 toneladas. 

Construcción de máquinas y cmlder 
Espeeiaiidaa en máquinas marinas, 

vapor, 

@ á saa Ag 
iortís "hiiof] 

•RID. D. R a m ó n Tapete, Alfonso X I I , n ú m . 10, 2 . ° . — S A N T A K E F l i , 
ezy Compañ ía .—QlJON, .D. Manuel Rubio.—A V I L E S , D. Luis Ü r -
1 Mac . P l i i r m n . ~ - Y A L E N C I A , IX Bafael Terol . 

I I E l 

L Í N E A 

.OLA, MAUSJELLA 
JKÍM2iI>10S. 
is dos puertos oom-

írRH PASAJHS, 

do íwdos Im demás 

rmOMNAl. OON BAYONNK 

i 4 flote oorriao para Sofetor-
NoVto do Francia, , 

y|s, oíit?raui3 de ia Direo-iión y 
Gonsigriiatario. 

De venta en todas las fr. 
ñez de Arce (antes 'Jo 
lona, Gignás, 6. 

E l d ía 25 do Ene 
30 de Cádiz, el vapor 
Vóo, con escala en Cas 
tos do la costa occidem 

Baiidas d< 
Salidas de 

y en la del autor, rhi-
17, Madrid. E n Barce-

igán y oíros p 
U o i f u d o G u i 

rcoles y Yiernes. 
ÍOVOS y Sábados . 

Estos vapores admiten carga en las condiciones m á s 
favorables, y pasajeros, á quienes la Oommftía da alo
jamiento muy cómodo y trato eameraao, corno ba 
acreditado on su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Reba
jas por pasajes de ida y vuelta. También se admite 
carga y se expiden pasajes para lodos los puertos del 
mundo, servidos por lineas regulares. La empr< sa 
puede asegurar las morcanc ías que se embarquen en 
sus buques. 

nflni 
::POR 

'jVftdtioeión de loe tenientes de navios 

D. JUAN C E R V E R A Y JÁC0ME 

0. G E R A R D O SOBPIN 
Obra declarada de texto para las coníoronci 

y loctoras de IOB Guardias Marinas, sogiln 
ÍÍWüflamento aotaalmonto Vigente. 

Fornia un volúmon en 4.° de 720 páginas. 

fies ele ta llores 
, talleres ineeá-

r> i Ll>A i ^ , ü TíiJX 
E s p e « t a l I d a 4 : Instala, 

para cons t rucc ión de buqi 

nicos de todas clases. 

CJraudes exls ¡ ^Maclas de m á q u i n a s y he- ! 
rramientas do precisi n. 

M o v e d s í l : Herramientas n e u m á t i c a s para | 
talleres m e c á n i c o s y labrar- metales en ge- I 
neral. 

P í d a n s e ca tá logos , ! 

- • • 'ff% s "f̂  }?tj. 

Material para minas, 
Tri.yi¥Ías aéreos. 
Aparatos d© esganefe© (eon príYÜeg: 

B T pondieiite. 
Planos incllnad-oSf vagoo®^ op̂ tBMt* 
^xtraeción. 
Instalaciéa d© lavaderos. 
Construeeiones metálleas, ^omo ñi©ní-

©teu 

G O M PiA N A 
rn ais T^.rpnw-tri- ' 

ESORAS! I C A B 
Pe p é i m proveerse íoiía parsoes de oiHgB? 
ana i p o i i e ae las varias p e p o É c i i 

eailly-Baíílíere 6 Ji¡os pare 1905. 
r o D o s 

DKBEN COMPRAS LA 
.7 

Ú¡ C O N T I E N E 
fe ívedneción de mone-

tlas.-Sisteiua decimal.— 
M Cambio con el extranje-
Ig ro, —Modelo de recibos, 
í | de ¡eirá», de pagarés.— 
|tf Guía de ferrocarriles.— 
n Tarifa de correos, de pa-
% q-ietes postales, de telé* 
|? grafos, de arbitrios, de 
í c consumos y cédulas per-
í | sonalts.— Guía de Ma-
m drid con todas las curio-
a sidades que encierra.— 
b Diario en blanco para 
Í anotaciones de ingreso» y 
\t gastoj. 

i Cuatro ediciones económicas 
EN MADRID 

i | 1, 1,SO, 2 x 3 p í a s , 
t EN PROVINCIAS 
b 1'5a' 2, 3 y 4 ptaa. 
R Cuatro ediciones completas 
á EN MADRID 
| | 5?, 2,50, 3 y 4 ptaa. 
f EN PROVINCIAS 
fe 2,50, 3 , 4 y 5 ptaa. 

ÉDICOS, CIEÍIJÂ OS Y FARMACÉUTICOS 

^ Ano XXXVÍ Jyíadnd, 18 j t í g o s f o 190k Dos ediciones 

Tipografía 

<̂ > MADRID <&> 

P O L m c / 
LAS S E x N O K A S 

BEBEN ADQDiniB LA 

DE 

Eeos naval 

c3 e 

:> - c 

5 C4 0 

=« S eí 

Agenda Culinaria 
LIBRO DE LA COMPRA 

que contiene 365 minutas 
y 730 recetas. 

Menú diar io de al
muerzo y comida y ex
plicación de la manera de 
condimentar los guisos 
que prescribe para cada 
uno.—Agenda en blan 
co para anotaciones d( 
gastos de cocina. 

P R E C I O 
2 poaof&s en Madrid 
y2 ,SO en provincias. 

A g e n d a 
de la Lavandera 

LIBRO DE SÜMA UTILIDAD 
EN TODAS L A S CASAS 

P R E C I O 
SO c é n t s . en Madrid 

$ y 75 en provincias. 

Des 
c iñan 

DEBEN l'HOCUKABSB LA 

Agenda Médico-quirúrgica de bolsillo 
ó Memorándum terapéutico. Formulario moderno 

y diario de visita 
Q U E C O N T I E N E 

Diario en blanco para las anotaciones profesiona
les.—Hojas para los trazados del pulso y de la tem
peratura.—Calendario.—Memorándum de terapéutica 
médico-quirúrgica y obstétrica. — Formulario mo
derno.—Venenos y contravenenos, etc., etc., é inte
resantes noticias sobre enseñanza en las Facultades 
de Medicina, Farmacia y Veterinaria, Aranceles, So
ciedades, Academias, Museos, periódicos y cuanto 
es necesario á médicos, cirujanos y farmacéuticos. 

P R E C I O 
2,SO p í a s , on Madrid y 3 on p r o v í n o l a s . 

I Pedir estas Agendas en todas las librerías, bassa-
^ re» y tiendas de objetos de escritorio de España y 
i America 
I ' I 

ifet dos i s , O^S.— C-aJa c o n d i e s d m i n , 2 | * l a s .—Far 

( P o r 2 , 3 5 se r c s e i l e cfcir í i l&cada f>í>r «©m1;®.) 

Dirección general: Martín de los Heros, 63. Madrid. 

&%M&i&iiéí¿*Qt édá tIjft íi.,aiíMí®*«ja> Í(§¡IIIIII» l i i i 

C a r b o n e s m i a é r a l a s s e r v i d o s á mico, 
Antracita, núrnoro 3, quintal 
Carbonilla de cok 
Cok tuerte • 

3,00 pofictas. 
2,25 » 
3,50 > 

Cok inglés de gas, hectóli tro 3̂ 00 » 

JKREÍÍ DE LA FRONTERA CASA FUNDADA filN 1730 
i«sfe«rA^ft«á» para «i tuiso de iats JkTm&n it»»-

i«» pos- P... O. <!• 1.8 Oéüífere a 8 » # * 
ttesiüaftor de Aguardiente puro de Vino estilo (Jognay 

Marcas A: 0, i , 2, 8 copas, Extra y Fundador mu wmm # mm 
Unico representante m Madrirí: 

ENMQL José G-arcía Axrfí 

Envíos á provincias de toda clase de caibones.—Especialidad 
en antracita ptara p r o d u c c i ó n de gas pobre. 


